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FELICIDADES POR NACER

Quiero felicitarte porque dejaste el cielo

y bajaste a la tierra.

Quiero felicitarte por ser como nosotros,

por traernos esperanza y salvación.

Quiero felicitarte porque vienes al mundo

como puerta y camino de total liberación.

Quiero felicitarte porque eres un amigo

que se entrega en cuerpo y alma.

Quiero felicitarte porque sigues al lado

de cuantos hoy soportan miseria y dolor

Quiero felicitarte porque sigues amando

al que te vuelve la espalda.

¡Felicidades, Señor, por nacer!

¡Felicidades, Señor, por bajar!

Hoy cada pueblo del mundo es Belén

y todo el tiempo será Navidad.

   (Fl. Ulibarri)
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Conocida es la parábola de Jesús en que un señor entrega distintas cantidades de talentos (monedas) 

a sus empleados y luego se va por un tiempo. Al regresar, les pide cuenta de lo que han hecho con los 

talentos que les dejó y felicita a aquellos que los han multiplicado y sanciona a aquel que, por temor, 

los escondió y no los hizo rendir. (Cf. Mt 25,14-30)

El cierre del año 2011 puede ser un buen momento para reflexionar sobre qué estamos haciendo con 

los talentos que el Señor nos ha entregado, tanto a nivel global de las Comunidades Laicas Marianis-

tas de Chile (CLM), como también a nivel de cada una de nuestras comunidades y a nivel personal.

Sin perjuicio, de algunos talentos particulares que el Señor ha entregado a ciertas personas y comu-

nidades, todos somos receptores de talentos tales como la fe, el amor y la esperanza. Vale preguntar-

nos, entonces, ¿qué hemos hecho con estos talentos? ¿Los hemos “guardado” o los hemos distribuido 

y dado a conocer?

En los párrafos siguientes nos referiremos a bosquejar lo que hemos hecho como CLM y dejamos para 

la reflexión personal y comunitaria lo que ha ocurrido en los otros niveles.

Mirando desde lo positivo, es indudable, que las CLM son un espacio privilegiado para vivir la fe, el 

amor y la esperanza. Ejemplos de ello hay muchos. Están las distintas actividades misioneras que se 

realizan, sus medios de difusión, el crecimiento y la acogida en las comunidades, las distintas obras 

de cuidado del prójimo que realizan sus integrantes, los testimonios personales de muchos de sus 

integrantes que logran mostrar estos talentos que el señor nos ha dejado y los anuncian en medio 

de sus ambientes.

Sin embargo, nos parece que no podemos quedarnos en una postura complaciente, y también debe-

mos ver que, tal vez, deberíamos hacer mucho más. En efecto, podríamos decir que nuestro anuncio 

de la fe o la misión, se realiza, principalmente, en torno a las obras marianistas y que nos falta mayor 

audacia misionera para llegar a “ambientes menos protegidos”. También podríamos cuestionar que, 

si bien crecemos, lo hacemos más lento de lo que podría ser y que el testimonio de esperanza y amor 

de sus integrantes es muy disímil, habiendo muchas personas y comunidades que multiplican poco 

o nada los talentos recibidos.

Estas breves reflexiones quieren ser un llamado de atención para reflexionar a nivel individual y co-

munitario respecto de lo que estamos haciendo con nuestros talentos, para que ampliemos las ac-

ciones que nos están permitiendo multiplicarlos y para que tomemos conciencia de los talentos que 

hemos escondido y debemos sacar a la luz y multiplicar

¿Dónde hemos puesto nuestros talentos como CLM?

Editorial
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1. Veamos  la vida:
- ¿Qué significa para ti el hecho de que Dios se ha hecho 

persona humana?
- Recordemos qué cosas vivió Dios como hombre.
- ¿Qué cambios supone este gesto de Dios para nuestra 

vida?
- ¿Qué razones habrá tenido Dios para hacerse hombre?

2. Acercándonos a la comprensión del misterio de la 
Encarnación: Cómo entenderlo,  a qué nos comprome-
te.

2.1. Relevancia de la Encarnación en el Fundador:
- El Fundador se había formado en la “escuela francesa” de 

espiritualidad, que ponía el acento en la compenetración 
de los “misterios de Jesús” por la experiencia de la fe. Los 
dos pilares fundamentales eran la Encarnación y la Trini-
dad.  El énfasis está puesto en la contemplación y medi-
tación de los misterios, pues se trata de llegar al alma de 
Jesús. Compenetrarse con ellos nos hace partícipes de 
sus méritos y gracias. Esta espiritualidad se apoya fuer-
temente en San Pablo. Nuestro Fundador cita frecuente-
mente textos paulinos, especialmente para motivar a la 
conformidad con Cristo.

- La encarnación era entendida de modo inclusivo, abar-
cando toda la vida de Jesús, desde el Nacimiento hasta la 
Resurrección de Cristo. Toda la vida de Jesús es vista des-
de la Encarnación del Hijo de Dios. Jesús vino al mundo 
para ser mediador con Dios. En la Encarnación se resume 
ya la salvación. La piedad religiosa popular pondrá en el 
centro la Encarnación y la Pasión como acontecimientos, 
olvidando el resto de la vida de Jesús. 

- El Fundador se apoya en esta comprensión de la Encarna-
ción para explicar su visión sobre María en cuanto Madre 
del Hijo de Dios y en cuanto asociada a todos los miste-
rios de la vida de Jesús: maternidad espiritual que supone 
el papel formador de María y el dejarse formar por Ella; 
María asociada a los misterios y misión de Jesús y  nues-
tra alianza con Ella. 

Actualmente la Encarnación adquiere otras dimensiones; es 
lo que vamos a ver ahora.

2.2. Se dice que el corazón de la espiritualidad maria-
nista es el misterio de la Encarnación
- Dios, al encarnarse en Jesús, hace propio todo lo huma-

no; lo ama, lo dignifica, lo enaltece; Dios se hace cercano, 
vecino.

- Dios se adapta a lo humano: época, lugar, idioma, cos-
tumbres; aprende al ritmo humano y se somete al ritmo 
de desarrollo físico, intelectual, social de cualquier ser hu-
mano; y sabemos que se adaptó a los trabajos y costum-
bres de los nazarenos y de los políticos de la época.

- Asume la libertad humana y la respeta; Cristo no impone 
sino que propone; es un Dios paciente, comprensivo, con 
todo el tiempo de Dios; acepta el valor y el riesgo de la 
libertad.

- Entra en diálogo con los humanos: Jesús habla, Jesús es-
cucha, Jesús calla. Asume la estructura dialogal de la per-
sona y de la fe.

- Asume también las contradicciones de la vida: se hace 
pobre, exiliado, trabajador; asume el dolor y la humilla-
ción; tuvo que experimentar las intrigas y los conflictos 
políticos y religiosos; la prueba máxima de amor fue su 
entrega hasta la cruz: una cruz que salva.

2.3. Podemos deducir de esto algunas importantes 
certezas:
a) La Encarnación de Jesús revaloriza y dignifica la persona 

humana y toda su acción. 
•	 Porque	Dios	se	ha	hecho	hombre,	cada	ser	humano	tiene	

una dignidad inmensa. Todo hombre es mi hermano por-
que Dios lo quiere como hijo.

•	 Nada	propio	de	 nuestra	 vida	 le	 resulta	 extraño	o	 desco-
nocido a Dios. Porque él lo ha experimentado y sufrido 
todo en la persona de Jesús. Le podemos llamar herma-
no, de nuestra raza.

•	 La	 Encarnación	 cambia	 la	 manera	 de	 conocer	 a	 Dios,	 la	
manera de revelarse Dios a los hombres. 

b) Dios establece en Jesús un estilo de relación con los hom-
bres: el estilo del encuentro personal y del diálogo direc-
to:

•	 Es	el	Dios	cercano,	el	Dios	de	Jesús.	Jesús	es	el	Dios	reve-
lado a la humanidad. 

•	 Dios	nos	 invita	a	una	 relación	 interpersonal	 con	El	 y	 con	

Tema del Mes

EL MISTERIO DE LA ENCARNACION
EN LA ESPIRITUALIDAD MARIANISTA

“Puso su tienda entre nosotros”

Jesús Gómez SM
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los demás, en un respeto grande por la autonomía y ori-
ginalidad del otro, pero a la vez lleno de amor por él.

•	 Es	tal	vez	uno	de	los	aspectos	más	destacados	en	el	Evan-
gelio: la relación personal y un estilo de relación.

c) ¿Por qué Dios hace esto? Por amor.
•	 “Tanto	 amó	 Dios	 al	 mundo,	 que	 envió	 a	 su	 propio	 Hijo	

para que este mundo no perezca, sino que se salve” (Jn 
3,16)  Ahora sabemos que Dios nos ama, que su amor nos 
salva

•	 Para	 salvar	 a	 los	 hombres	 hay	 que	 hacerse	 solidario	 de	
sus penas y alegrías, de sus esperanzas y temores. Encar-
narse es tomar la carne del otro, del pobre, del que sufre, 
del abandonado. La encarnación es bajar, acercarse al 
que está más abajo y compartir su vida, como lo hizo Je-
sús.

d) María y la encarnación: 
•	 Al	 encarnarse	 Jesús	 inaugura	 un	 camino:	 el	 camino	 del	

amor de Dios a los hombres. Para llegar a Dios los hom-
bres tenemos que recorrer el camino del amor a Dios, 
amando a los hombres.

•	 En	 María	 confluyen	 esos	 dos	 caminos:	 Ella	
acoge el amor y la palabra de Dios, recibien-
do a Cristo; María por su amor maternal, si-
gue entregando Jesús a la humanidad.  El 
camino marianista pretende reproducir la 
experiencia de María, como camino de fide-
lidad a Dios y de misión.

•	 Para	nuestro	Fundador	María	es	nuestra	ma-
dre ya desde la Encarnación de su Hijo.

2.4. ¿A qué nos compromete? 
- Valorar lo humano: las personas, la cultu-

ra, la convivencia, las problemáticas; sentir 
como propios los éxitos y los fracasos de los 
demás, celebrar sus fiestas; hacerse prójimo, 
solidario, especialmente con los más po-
bres…  

- Comprometerse con el mundo y la sociedad 
para hacerlo más humano, más justo y más 
fraterno. 

- “Estar en el mundo sin ser del mundo”: com-
prometidos con el mundo, pero impulsán-
dolo hacia el Reino de Dios. Testimoniar los 
valores del Evangelio.

- Una nueva visión de Dios, el Dios con noso-
tros, el Emanuel. Cultivo de una relación po-
sitiva, filial con Dios.

- María, la madre y colaboradora de Dios en 
los inicios y en el desarrollo de la salvación. 
Colaborar con María en alianza con ella.

- ….

3. ¿Qué debemos cambiar?
•	 Tener	un	sentido	positivo,	optimista	de	la	vida:	Dios	se	ha	

comprometido con nuestra historia. El éxito está asegura-
do. ¿Puedo leer los signos de los tiempos en positivo?

•	 ¿Cómo	 vives	 tu	 propia	 dignidad	 humana?	 ¿Qué	 atenta-
dos contra la dignidad humana se dan en nuestra socie-
dad? ¿Cómo reaccionamos?

•	 Nuestra	relación,	tu	relación	con	Dios	¿es	de	confianza,	de	
amor, cercana... o distante, sin confianza, sin afecto? 

•	 ¿Qué	podemos	hacer	para	 acercarnos	 a	quienes	nos	ne-
cesitan, para ser solidarios...?

4. Celebremos la fe:
•	 Leamos	y	compartamos	Filipenses	2,	6-11
•	 Expresemos	en	forma	de	oración	lo	que	hayamos	sentido	

en esta reflexión.
•	 Demos	gracias,	pidamos	perdón,	recitemos	juntos	el	Cre-

do.
•	 Cantar:	El	Himno	de	la	Alegría,	Gracias	a	la	vida,	o	alguno	

similar

Tema del Mes
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Aporte

Una Iglesia y un País que aprenden 
de su caminar

Mensaje de la 102ª Asamblea Plenaria 
de la Conferencia Episcopal de Chile

Durante esta semana hemos compartido fraternalmente 
como pastores, mirando el caminar de la Iglesia en Chile en 
el tiempo de Misión que vivimos. Ha sido un encuentro es-
pecialmente iluminador y renovador, que ha contado con la 
presencia de importantes invitados, entre los cuales agrade-
cemos muy especialmente la participación activa y entusias-
ta de 16 jóvenes mujeres y varones, pertenecientes a diver-
sas instancias eclesiales y sociales del país. Nos acompañó 
el nuevo Nuncio Apostólico en Chile, monseñor Ivo Scapolo, 
quien tenía especial interés en la reflexión acerca de la reali-
dad nacional y en escuchar a los jóvenes invitados.

A los fieles católicos y a la opinión pública queremos decir 
una palabra acerca de tres asuntos importantes que han me-
recido nuestra especial atención:

1. Hacia una educación de calidad e integral
La realidad de nuestro país en este tiempo es un asunto de 
la mayor trascendencia para la Iglesia. Hemos sido testigos, 
y muchos católicos directos protagonistas, de un proceso de 
formulación de justas y postergadas demandas para mejo-
rar la calidad de la educación y asegurar su acceso a todos 
los niños y jóvenes. Para lograr esto no basta la inyección 
de recursos económicos ni mejorar la infraestructura o cam-
biar leyes. Es necesaria, además, la formación integral de los 
estudiantes que los capacite como honestos ciudadanos y 
personas con valores humanos y trascendentes. También es 
esencial la continua capacitación de los docentes y una la-
bor de mutua cooperación entre la escuela y la familia. Con-
fiamos en que la disposición al diálogo de parte de quienes 
representan a las instituciones políticas, educacionales y so-
ciales de nuestro país, así como de los mismos estudiantes, 
hará posible los acuerdos necesarios para que éstas, así como 
otras legítimas expresiones ciudadanas por medios pacíficos, 
se traduzcan en políticas que favorezcan el bien común de la 
sociedad, y especialmente resguarden a los más desfavoreci-
dos y vulnerables.

2. Iglesia en estado de Misión Joven
Más allá del movimiento estudiantil, los Obispos hemos que-
rido reflexionar en profundidad acerca de la realidad de los 
jóvenes en Chile y en nuestra Iglesia. Lo hicimos desde el 

propósito de servir mejor a ellos, sobre todo en el marco de 
la Misión Joven que como Iglesia nos aprestamos a vivir el 
año 2012. La Iglesia, siguiendo a Jesús, el Buen Pastor, quie-
re acoger a los jóvenes, escucharlos e invitarlos a conocerlo, 
asumir sus enseñanzas y seguirlo en la comunidad eclesial. 
Queremos acoger los valores y proyectos que, desde sus di-
versas situaciones y culturas, los jóvenes nos proponen para 
lograr una sociedad más justa y para ser una Iglesia más sen-
cilla, cercana y acogedora. Debemos contribuir a que sean 
verdaderamente protagonistas de la transformación que 
nuestras instituciones y comunidades necesitan para ser más 
fieles a su vocación, más coherentes con su misión, mejores 
servidoras y educadoras. Hacemos nuestro lo dicho por el 
Papa Benedicto XVI en la Jornada Mundial de la Juventud: 
“Queridos jóvenes, rezo por ustedes con todo el afecto de mi 
corazón. Les encomiendo a la Virgen María, para que ella les 
acompañe siempre con su intercesión maternal y les enseñe 
la fidelidad a la Palabra de Dios”.

3. Unidades de Prevención y Acompañamiento
Finalmente, queremos ofrecer una palabra acerca de los re-
cientes dictámenes de la Justicia que han afectado a algunos 
miembros del clero, y en torno al debate público que esto 
ha suscitado. Junto con respetar las decisiones de la Justicia 
ordinaria, reafirmamos nuestra plena adhesión a las senten-
cias de la Santa Sede. Por otra parte, unidos a la inequívoca 
voluntad que el Santo Padre y la Iglesia han manifestado cla-
ramente respecto de los abusos a menores de edad, espera-
mos que la conformación de las unidades de Prevención y 
Acompañamiento a víctimas en las diócesis y congregacio-
nes religiosas,  sea también un nuevo signo de nuestra ple-
na convicción de que no hay abuso tolerable en una Iglesia 
que es discípula de Jesucristo. El Episcopado en su conjunto 
compromete su mayor disposición para este propósito.
En Cristo, el Señor, a quien nos disponemos a celebrar como 
Rey del universo y servidor de la humanidad, ponemos toda 
nuestra esperanza. A la santísima Virgen María, madre y reina 
de este pueblo que le tributa en este “mes bendito” su espe-
cial devoción, confiamos el caminar de nuestra Iglesia.

 LOS OBISPOS DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL DE CHILE
Punta de Tralca, 18 de noviembre de 2011
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Jóvenes españoles lanzan creativa campaña para 
redescubrir la Navidad.

Conspiración de Adviento: REDESCUBRE LA NAVIDAD

La Conspiración de Adviento es una campaña de invitación a 
un despertar en el mundo hispano, organizada por los jóve-
nes de Acción Católica de Madrid, España, abierta a los mo-
vimientos católicos y cristianos en general de todo el mundo 
que deseen reivindicar la tradición de la vivencia cristiana de 
la Navidad y sus símbolos, últimamente escondidos o neutra-
lizados con iniciativas que, queriendo o sin querer, borran el 
sentido evangélico de dicha tradición.
El lema es Redescubre la Navidad. Para ello han puesto a dis-
posición unos vídeos y unos recursos en internet, con los que 
se puede seguir día a día el desarrollo de la “conspiración”, 
participar en la misma, y prepararse para la Navidad “redescu-
briendo” su sentido.
Su inspiración fue una iniciativa estadounidense y la han tra-
ducido al ámbito de habla y tradición hispana.
El estilo trata de ser “rompedor” y al mismo tiempo facilitar la 
participación, colgando en el blog “pequeñas cositas”. Jóve-
nes entusiastas y con sentido del humor han colgado el video 
promocional de la campaña con la intervención de un rey 
Melchor muy peculiar.
“El sentido primigenio de la Navidad –dicen los jóvenes de 
Acción católica- se ha ido diluyendo gradualmente en la vida 
social durante las últimas décadas, convirtiéndose en una fies-

ta vacía de su fundamento original, pero repleta de consumo, 
fiestas, esporádicos encuentros familiares y muchos regalos. 
No sabemos qué celebramos”.
“Por eso lanzamos la conspiración de Adviento, para redescu-
brir la Navidad. Y fijamos nuestra atención especialmente en 
un detalle de dicha fiesta: los regalos. Queremos mostrar el 
sentido verdadero que tiene el regalo en el contexto de la Na-
vidad. Mediante la creatividad, el humor, las nuevas tecnolo-
gías y la implicación de gente anónima pretendemos hacerlo 
posible”.
El primer impacto de la conspiración de Adviento consiste en 
un vídeo indie (http://bit.ly/vtCkPa) en el que un renovado 
rey Melchor propone redescubrir la Navidad de una forma 
original. El video, y otros materiales, se encuentran en http://
redescubrelanavidad.blogspot.com/, un blog donde diaria-
mente se podrá seguir el avance y los detalles de la conspira-
ción de Adviento.
¿Y tú y yo y ustedes y nosotros qué? A conspirar, redescu-
briendo la Navidad.

¿Cuál es el sentido que hay que redescubrir de la Navi-
dad? ¿Qué cosas tenemos que privilegiar? ¿Qué no ha-
bría que hacer?
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Aporte

La irrupción de la Vida Laical (VL) en la Familia Marianista (FM)
Nuestro fundador pensó a laicas/os como parte esencial de su 
Proyecto de Nueva Evangelización. Con el paso de los años, esto 
se fue desdibujando y la FM dejó de contar entre sus ramas a las 
CLM. Más bien laicas/os se constituyeron en meros destinatarios 
del trabajo de sacerdotes, religiosos y religiosas marianistas. No 
fue sino hasta mediados del s. XX cuando la VL adquiere mayor 
importancia y presencia en la vida de la FM. Una suerte de vuelta 
a las fuentes de nuestra espiritualidad. Esto dio origen a la for-
mación de pequeñas comunidades laicas marianistas, siendo 
Chile una tierra fértil en su crecimiento. En este proceso hemos 
buscado transitar de la mera colaboración a una participación 
más integral, donde lo que se vive y se hace se sienta como algo 
propio y compartido. 
La irrupción de laicas/os en la vida religiosa (VR) no ha estado 
exenta de dificultades. Es cierto que entre la VL y la VR la relación 
se ha dado de manera más natural y fluida, cuestión que no se 
ha vivido de igual forma con la jerarquía de la Iglesia. Sin embar-
go, en algunas familias carismáticas o evangélicas esto aún no 
se percibe bien ya sea porque no hay convicción al respecto o 
porque teniendo las “ganas” y/o certeza no cuentan con laicas/os 
que vivan comunitariamente el carisma. 
Nuestra FM tiene camino avanzado en este proceso y lo que si-
gue tomará tiempo, exigirá tiempos de escucha y apertura a los 
cambios.  El vino nuevo que se asoma hay que acogerlo en odres 
nuevos (estructuras, estilos, lenguajes, relaciones, signos…).

1. El carisma es patrimonio de todos
El carisma apunta a una forma particular de ver y vivir nuestra 
fe. Nuestra identidad fundamental está en nuestra consagración 
bautismal, común a todos nosotros, de la cual nacen los carismas 
fundacionales. Es un regalo que nace del Espíritu, el que aco-
gemos y alimentamos para el bien de la Iglesia y del mundo:”A 
cada uno se le concede la manifestación del Espíritu para el 
bien común”(1Cor.12,7). Por lo mismo, los carismas no son pa-
trimonio de la VR ni de la jerarquía. Pertenecen a todas y todos 
los que lo abrazamos. No se trata de que la VR, en su calidad de 
“dueños” de un carisma determinado, inviten a laicas/os a vivirlo. 
“No son los religiosos quienes nos invitan a su fiesta”, sino que 

nos asiste la fuerza y la confianza de que el carisma marianista 
es NUESTRO, el que vivimos todos desde vocaciones diferentes 
pero complementarias (“Unión sin confusión”). Esto que nos es 
común lo vivimos desde la diversidad y no en la uniformidad. Lo 
que nos hace diferentes, es también lo que nos enriquece (ecle-
siología de comunión). Un proceso que igual despierta en algu-
nas religiosas/os temores de estar entregando espacios a la VL 
en desmedro de la propia identidad y que a su vez ese carisma 
que compartimos se desdibuje en manos laicales. Compartir el 
carisma más desde el ser que desde el hacer. NUESTRA fe, nues-
tros fundadores, nuestro carisma, nuestras vidas, nuestras comu-
nidades, nuestro mundo…
1.1. Cuando hablamos del carisma marianista, ¿lo sentimos como 
aquello que nos pertenece (NUESTRO) o aún nos cuesta apro-
piarnos de él?
1.2. ¿Cuál debería ser el sello que debemos imprimir a la vivencia 
del carisma marianista hoy?  
1.3. Entre las distintas ramas de la FM, ¿nos sentimos compar-
tiendo un mismo carisma o está la sensación de caminar en for-
ma paralela, con algunos temores y sin muchos puntos de unión 
o convergencia?

2. El carisma no se agota en las obras
Para algunos de nosotros, probablemente el carisma lo vivimos 
básicamente ligado a las obras de la congregación, particular-
mente los colegios. Para no pocas religiosas/os, les cuesta verse 
viviendo el carisma fuera de las obras que realizan. Una cuestión 
que también alcanza a laicas/os con los que trabajan. Sin em-
bargo, el carisma tiene la gracia de traspasar las fronteras de las 
obras y no se agota en ellas. Si los colegios se cierran, si las re-
ligiosas/os “nos dejan”, el carisma está ahí para que lo tomemos 
y sigamos viviendo. El carisma se renueva constantemente, bus-
cando en cada época y lugar las mejores formas de vivirlo. Para 
nuestro fundador, lo importante en su tiempo no estaba en crear 
colegios y participar de la educación. El acento estaba en buscar 
las maneras o formas de responder desde la fe a las tareas y de-
safíos que le tocaba vivir (nuestra vocación de encarnación). His-
tóricamente, así se ha ido gestando el carisma marianista, vivido 
en comunidad, insertos en la cotidianeidad y a los pies de María. 
2.1. En nuestro caso, ¿qué pasaría si la familia marianista deja los 
colegios como parte de su misión?
2.2. Y un poco más allá, ¿qué nos pasaría si en nuestras filas ya 
no fuere posible contar con las religiosas y religiosos?
2.3. ¿Qué otras formas visualizamos para vivir nuestro carisma y 
vaya en la línea de responder a los signos de los tiempos hoy en 
la Iglesia y en Chile?

Presentamos a continuación este documento de trabajo, el 
que se ofrece para ser conversado en las coordinadoras y en 
las respectivas comunidades. Este  DT surge a partir del en-
cuentro sobre “Carisma y Laicado”, organizado por la Confe-
deración Latinoamericana y Caribeña de Religiosas/os (CLAR), 
en	el	que	participaron	el	Hno.	Paco	García,	Juan	Carlos	Nava-
rrete (CLM La Bitácora) y el P. José María Arnaiz. 

Un trabajo de hermanos en unión sin confusión
Carisma y Laicado en la Familia Marianista:
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3. Los carismas se viven en familia, en comunidad de comuni-
dades
Una parte esencial de nuestro carisma está en su fuerte vincula-
ción con lo comunitario. Nuestro fundador pensó primeramente 
en la creación de comunidades de hombres y mujeres. Una par-
ticularidad que está en la esencia de la vida y mensaje de Jesús. 
La vida comunitaria es una de nuestras tablas de salvación. Co-
munidades que se encuentran: con Jesús, entre ellos y con el 
mundo. Desde Arica a Tierra del Fuego, pasando por Santiago, 
Ventanas, Talca y Linares, queremos vivir como pequeñas comu-
nidades que conviven fraternalmente con otras, que comparten 
una espiritualidad, que celebran con pan y vino tinto su fe, que 
van haciendo camino de modo que para otros nuestra propues-
ta sea una buena noticia para sus vidas.  Antes que discípulos, 
ser compañeros de viaje (cf. Juan 1,35-39): “el carisma se recrea 
cuando se comparte”. 
3.1. ¿Son nuestras comunidades espacios donde vivimos la fe  
con entusiasmo, celebramos con alegría y esperanza y donde la 
caridad nos mueve y movemos a otros para hacer de la tierra un 
anticipo del cielo?
3.2. ¿Cómo hacemos para contagiar a otros (barrios, colegios) de 
la necesidad evangélica de vivir la fe en comunidad?
3.3. ¿Cuál debería ser el sello que caracteriza a las CLM?

4. La Misión Compartida pasa por la Vida Compartida
Para muchos la “misión compartida” fue entendida en sus oríge-
nes como la colaboración de laicas/os a las necesidades surgi-
das en el seno de religiosas/os. Poco a poco esta colaboración 
asistencialista y funcional ha ido dando paso a una participación 
mayor en la vida de la congregación y del carisma familiar. Que-
da aún pendiente estrechar más los vínculos de modo que am-
bas partes puedan compartir el sentimiento de estar ante algo 
que nos es propio, donde podamos hablar de lo nuestro, de 
aquello que nos permite conjugar el NOSOTROS.
Para que la misión la podamos compartir, es del todo necesario 
compartir también la vida. Históricamente ha existido una barre-
ra o distancia entre la VL y la VR. En lo básico, nuestras casas y 
las casas de nuestras religiosas/os no siempre están de políticas 
abiertas y acogedoras. En la Iglesia muchas veces lacias/os nos 
sentimos en casa ajena y con una institucionalidad eclesial pira-
midal, jerárquica y machista. Una Iglesia que en su origen está 
Jesús, que nos habla de cercanía, sencillez, pobreza, salvación, 
pero en su desarrollo actual aparece vinculada al poder, a la ri-
queza, a la intolerancia, a la falta de democracia, a algo añejo y 
desabrido. La institucionalidad de la Iglesia está en deuda con el 
pesebre de Belén y con la vida y discipulado de Jesús en camino 
a Jerusalén.
Es cierto que en muchos lugares el encuentro entre la VL y la VR 
ha ganado en cercanía y afectos, creándose una atmósfera don-
de nos sentimos compañeros de viaje, donde lo que pasa con-
tigo me interesa, más allá del tema laboral o de los compromi-
sos pastorales que asuma cada cual. Esto abre oportunidades y 
desafíos. Una experiencia que debiera cruzar nuestra manera de 

orar, las responsabilidades en las obras, la participación en de-
terminados bienes, la configuración de la manera de hacer go-
bierno (autonomía y co-responsabilidad):”Quien se entrega a la 
misión compartida y a la vida compartida nada pierde. Todo lo 
gana”. 
4.1. En nuestra familia marianista, ¿cómo estamos compartiendo 
la vida y la misión?, ¿qué parte de nuestras vidas estamos dis-
puestos a abrir y compartir?
4.2. ¿Están las hermanas y hermanos incorporados en nues-
tro diario vivir y de qué manera todos ellos están posibilitando 
aquello?
4.3. Nuestra propia autonomía laical, junto con reforzar nuestra 
identidad y ser un antídoto ante tantas prácticas discriminato-
rias en la Iglesia, ¿en ocasiones no jugará en contra de una rela-
ción más fluida, cercana y familiar con las demás ramas de nues-
tra FM?
4.4. Este vino nuevo necesita odres nuevos: ¿Qué espacios pode-
mos diseñar de modo de avanzar en relaciones más compartidas 
o recíprocas?
4.5. ¿Sentimos la necesidad de avanzar en “estructuras” que nos 
hablen de gobierno co-responsable, bienes compartidos, gastos 
proporcionales y no asistenciales, etc.…? 

5. Somos masa, somos levadura, somos mundo
Vivimos tiempos difíciles, que requieren echar mano a la poda 
para gozar de frutos nuevos. En la hora presente, hay que volver 
a los fundadores/as. Tal como ocurrió en nuestro caso, el caris-
ma marianista se fue tejiendo a los pies de María en el contexto 
del exilio y de la revolución francesa. Hoy, tanto la VL como la VR, 
entendemos que somos tierra y masa, somos semilla y levadu-
ra, somos mundo. Es aquí donde se juega nuestra condición de 
cristianos viviendo un determinado carisma y que busca des-
pertar en otros la curiosidad por conocer, amar y seguir a Jesús. 
Qué bueno es ver a marianistas participando en sindicatos, en 
el mundo de la política, en organizaciones  que ensanchen las 
alamedas de la humanización, marchando por la educación y el 
medio ambiente, haciendo propuestas en economía que nos lle-
ven a pensar que “otro Chile es posible”. En la hora actual de la 
Iglesia, más que alegrarnos por ser católicos, debemos mostrar-
nos como católicos indignados, necesitados de conversión, que 
buscamos vivir intensamente el encuentro con Jesús y cuyo re-
flejo debiera traspasar la institucionalidad que nos demos. 
5.1. Desde esta perspectiva, ¿de qué manera la FM puede contri-
buir a hacer posible otra Iglesia?, ¿nos hemos conformados con 
ser “buenos católicos observantes” o bien somos cristianos indig-
nados frente a toda práctica de nuestra Iglesia que guarda poco 
o nada relación con la Iglesia de Jesús? 
María es parte de la columna vertebral  de nuestra vida cristiana 
y de nuestra espiritualidad marianista. Ella, mujer de pueblo, es-
posa y madre. Madre creyente, contemplativa y atenta a las ne-
cesidades de los demás. María, discípula y misionera, formadora 
de comunidad. En la hora presente, nos invita a fijar los ojos en 
Jesús y nos acompaña en este proceso
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COMO CHAMINADE, PROFETAS CON MARÍA 
PARA UN MUNDO NUEVO

Roger Bichelberger, CLM

El beato Guillermo José Chaminade era un fervoroso 
lector de san Pablo y un buen conocedor de la Carta a 
los Hebreos. Sin duda hubiera aprobado el recurrir a 
esta carta para comprender mejor el término «profeta» 
que brilla como un faro en el centro del tema de este 
mes: «Como Chaminade, profetas con María para un 
mundo nuevo».

De la fe a la ‘visión’ profética
El autor de la carta a los Hebreos escribe: «La fe es una ma-
nera de poseer ya lo que se espera, un medio de conocer 
las realidades que no se ven» (He 11,1). Sabemos la impor-
tancia de la fe para Chaminade: «Todo es posible al hombre 
de verdadera fe» (431), afirmaba. O también: «El espíritu 
de fe no es otra cosa que el Espíritu Santo» (263). «Lo que 
se espera» (He 11,1), son todas estas «realidades que no se 
ven» a primera vista, que no se perciben sino cuando, por 
fin, se considera el mundo con los ojos de la fe y de la espe-
ranza-regalo-de-Dios. Sólo entonces se ve de verdad…, y el 
creyente se hace visionario, al modo como Chaminade des-
cribe la visión: «Vivir de la fe es mirar todos los objetos natu-
rales y sobre-naturales que se nos presentan, en el conoci-
miento que Dios tiene de ellos» (533) - porque «la verdadera 
profecía nace de Dios», como se dice en Vita consecrata n° 
84. Chaminade añadía aún: « ¡Qué felicidad la nuestra si 
pudiéramos caminar el resto de nuestras vidas por los her-
mosos caminos de la fe!» (164). Al modo de los profetas, en 
cierto modo.

Comportamiento del profeta
Profetas son el y la que mantienen los ojos y los oídos total-
mente abiertos a las sorprendentes y nuevas invitaciones-
provocaciones que el Señor les dirige sin cesar. «Nova bella 
elegit Dominus», recordaba Chaminade. El Señor escoge de 
continuo nuevos modos de combatir.
Profetas son aquella y aquel que rechazan dejarse encerrar 
en el pasado, la rutina y el miedo a la intemperie. Los pro-
fetas viven del espíritu del éxodo, a imagen de su mismo 
Señor, el ‘Dios del movimiento’, que va siempre delante de 

su pueblo por caminos sorprendentes. Chaminade, por su 
parte, entró resueltamente en el mundo de su tiempo, fun-
damentando, de forma sorprendente, todo el edificio de su 
Familia espiritual en el laicado, tomando para su labor las 
aportaciones positivas de la Revolución francesa, introdu-
ciendo métodos de apostolado que anuncian los de la Ac-
ción católica. Sus religiosos serán iguales entre ellos, sean 
sacerdotes o hermanos, se llamarán entre sí «señor, don» y 
no llevarán traje distintivo. 
Profetas son aquella y aquel que, queriendo seguir a su 
Maestro y Señor, no dudarán en salir al espacio abierto del 
mundo (aun convirtiéndose en una comunidad de diás-
pora), en ir fuera de la ciudad, al mundo tal como es, para 
confesar allí su fe en medio de la masa humana. El Espíritu 
sopla donde quiere, y por eso también en otras culturas y 
otras formas de pensamiento diferentes de los suyos. Con 
los Padres del concilio Vaticano II, saben que «no hay nada 
verdaderamente humano que no tenga resonancia en el co-
razón	de	los	discípulos	de	Cristo»	(GS	1,1)	y	creen	que	«este	
mundo ha sido creado y es conservado por el amor del 
Creador»	(GS	2,2).	
Chaminade pensaba que «nuestra misión (era) introducir 
por todas partes (en el mundo) el espíritu de fe y (así) multi-
plicar los cristianos» (182). Profetas son aquel y aquella que 
tengan el valor de la experimentación del vivir en lo provi-
sional. A imagen de los Antepasados, tendrán sin duda que 
volver a aprender a vivir en tiendas, a ser el pueblo que se 
pone en marcha de continuo hacia nuevos horizontes. Entre 
las mujeres y hombres de su tiempo, que acaso compren-
dan entonces su testimonio, si no reposa ya sólo sobre el 
argumento de autoridad sino sobre la vida que compartirán 
con ellos, con todo lo que esto conlleva de realismo y de 
razón. Chaminade, a lo largo de toda su vida, pasó de tien-
da en tienda: Mussidan, Burdeos y sus refugios precarios, 
durante la Revolución, Zaragoza, otra vez Burdeos, no en la 
seguridad de una parroquia sino justamente bajo la tienda 
de lo provisional, de capilla en capilla, de fundación en fun-
dación. Se hizo proscrito con los proscritos, joven con los 
jóvenes, pobre con los pobres. ¿No decía acaso: «Somos los 
misioneros de María que nos ha dicho: Haced todo lo que Él 



Diciembre 2011 11

os diga [Jn 2, 5]»? (295) Esto supone una enorme disponibi-
lidad, una real ‘itinerancia’. 

Profetas con María, primera mujer moderna
«Todo se hace por María, enseñaba Chaminade, y es por ella 
por quien nos viene todo» (464). Por eso proponía hacer 
con ella una «alianza verdadera» (alianza que los primeros 
discípulos realizaban el 8 de diciembre, en la fiesta de la In-
maculada Concepción). Una alianza con María, mujer activa: 
«Ella es, hoy como en otros tiempos, la Mujer por excelen-
cia, escribía, la Mujer prometida para aplastar la cabeza de 
la serpiente; y Jesucristo, no llamándola nunca más que con 
ese gran nombre, nos enseña que ella es la esperanza, la 
alegría, la vida de la Iglesia» (Carta V-1163 del 24.08.1839). 
En resumen, Chaminade nos propone ser profetas con Ma-
ría, primera mujer ‘moderna’, una mujer para nuestro tiem-
po. Desde la anunciación, tras haber interrogado al ángel, y 
argumentado, supo escoger libremente su destino, en total 
fidelidad a la vocación de su pueblo pero también con total 
independencia. Su audacia se manifestó en seguida, en su 
visita a su prima Isabel, en Aïn Karim donde ella ‘se atrevió’ 
al magnificat. Su valor lo mostró sin cesar, desde el viaje a 
Belén hasta su presencia al pie de la cruz. En varias ocasio-
nes, se dice de ella que «conservaba todas estas cosas y las 
meditaba en su corazón». Como es reflexiva, sabrá compor-
tarse como una mujer responsable ante los acontecimien-
tos, sean los que sean. Capaz de iniciativa, lo será a lo lar-
go de toda su vida: pensemos en Caná y en su: «No tienen 
vino»… Atenta y abierta a los otros, lo fue desde la Visita-
ción, en Caná, y hasta las primeras horas de la joven Iglesia. 
Primera en caminar, fue por definición una mujer en movi-
miento, desde el inicio hasta el final de su vida, y una mujer 
dinámica, capaz, como verdadera Hija de Sión, de asumir la 
misión de su pueblo… Algunos términos habrán bastado 
para establecer la ‘modernidad’ de María: libre, fiel, inde-
pendiente, audaz, animosa, responsable a fuer de reflexi-
va, atenta, abierta a los demás y capaz de iniciativa. En una 
palabra, dinámica. Un dinamismo en total adecuación con 
la voluntad del Padre, en el amor. De forma que lo que se 
ha llamado su obediencia y su humildad son la prueba, la 
mejor garantía, de todas sus otras cualidades. De esta Mujer, 
según Chaminade, «somos muy especialmente auxiliares e 
instrumentos», «para secundarla con todas nuestras fuer-
zas» en la venida de un «mundo nuevo». 

Profetas para un mundo nuevo
El profeta es llamado par a ser enviado: no hay llamada sin 

envío. Llamado a salir de su casa, a dejar el dominio de la 
seguridad, del bienestar. Invitado a entrar de lleno en el 
mundo de su tiempo, a plantar su tienda entre los hombres, 
a arriesgarse al experimento y a lo provisional. El profeta es 
delegado para establecer, en el corazón del mundo antiguo, 
un mundo nuevo: el mundo, según la palabra del Apóstol, 
de la «Felicidad que viene». Felicidad que es Cristo, este 
Cristo cuya venida preparamos en este tiempo de Adviento. 
«A cada uno de nosotros, decía Chaminade, la Virgen nos ha 
confiado un mandato para trabajar en la salvación de nues-
tros hermanos en el mundo». No olvidemos que vivimos 
el Adviento de la «civilización del amor» de la que hablaba 
Juan Pablo II, que ponía en primera línea de sus preocupa-
ciones el interés por los más pobres y por a la justicia y la 
paz. Chaminade proclamaba a plena voz la disposición de 
sus discípulos a servir «ante todo a los jóvenes y a los po-
bres». Sus religiosos que hacían ‘voto de enseñanza’ sabían 
que, como escribe Bernard Vial sm, «la verdadera educación 
es amor, y no profesión o técnica». 
Igual que los laicos de la Congregación no ignoraban que 
la justicia no se establece sin la acción: y por eso se ponían 
al servicio de los jóvenes deshollinadores o, con Teresa de 
Lamourous, de las prostitutas arrepentidas… Sin justicia, no 
hay paz. San Agustín (a quien el P. Chaminade tanto leyó y 
meditó) lo decía ya: «Si se deja de lado la justicia, los impe-
rios se convierten en bandidajes». La lucha por la paz pasará 
pues por la lucha por la justicia. Sólo entonces los corazones 
de los pobres se abrirán al mensaje de amor del Niño Dios, 
novedad absoluta de la noche de Navidad. Única novedad 
capaz de renovar la faz de la Tierra

Aporte
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Nuestro pastor, monseñor Ricardo Ezzati, en la Asamblea 
Arquidiocesana del 23 de julio pasado, nos convocó a una 
gran misión juvenil. Él nos decía “…la opción por los jóve-
nes debe ser una realidad hoy en nuestra Iglesia”. Por ello 
y convencidos de que los jóvenes son prioridad, acogemos 
con inmensa alegría este llamado a la Misión Joven 2012.

Sabemos que descubrir y experimentar el encuentro con 
Jesucristo y el Reino de Dios es el mejor regalo que hemos 
recibido y que podemos hacer a otros. Nuestro obispo nos 
impulsa, como Iglesia de Santiago, a compartir este re-
galo con los jóvenes de todos los ámbitos de nuestra so-
ciedad. Esta misión nos invita a ser audaces atreviéndonos 
a generar un cambio de mentalidad y de actitudes, que es 
uno de los frutos que esperamos de la Misión Continental, 
de la espiritualidad de comunión misionera y del acerca-
miento a la realidad que vivimos.

¿QUÉ TENEMOS QUE HACER?
La Misión Joven es un desafío importante, dada la realidad 
social y los cambios culturales que viven los jóvenes de hoy. 
Por eso, en fidelidad al Evangelio y, en el espíritu de Apa-
recida, queremos estar atentos a esas transformaciones que 
vivimos y en ellas salir al encuentro de los jóvenes alejados 
o no creyentes, y hacerlo con un corazón abierto para escu-
char y aprender, dóciles a una renovación personal y comu-
nitaria.

Queremos hacer de nuestras comunidades un espacio en 
que los jóvenes, al igual que los adultos, se sientan escucha-
dos, acogidos, valorados, integrados y respetados. Y además 
tomar muy en serio la Pastoral Juvenil y sus procesos forma-
tivos. Los movimientos, colegios, universidades, institutos 
y centros de educación superior, centros de formación téc-
nica, etc. lo harán siguiendo sus planificaciones pastorales, 
carismas y espiritualidades específicas en comunión con la 
Iglesia diocesana. Y las parroquias y demás comunidades 
dependientes directamente de esta Arquidiócesis, imple-
mentando todas el Plan Pastoral Esperanza Joven. 

Que nuestros hábitos misioneros se renueven entonces y 
que podamos hacer con especial dedicación y cariño aque-
llo que nuestro pastor nos ha encomendado para la vida y 

el acompañamiento pastoral de lo jóvenes. Ponemos en las 
manos de María madre, atenta al querer de Dios, este cami-
no que continuamos. 

¿QUIÉN HACE LA MISIÓN JOVEN?
El llamado es a todos, en especial a los jóvenes de Iglesia, 
sean de parroquias, colegios, movimientos, universidades, 
institutos superiores, centros de formación técnica, etc. 
Ellos como protagonistas, apoyados y acompañados por los 
adultos, en una actitud de verdadera comunión misionera, 
la misma a la cual nos invita Cristo para valorar la vida de 
los jóvenes en nuestra historia.

¿EN CONCRETO QUÉ VAMOS A HACER?
Para dar los primeros pasos de nuestra Misión como Iglesia 
de Santiago queremos:

1. Realizar los “Diálogos de Esperanza”. Tiempo para escu-
char y aprender de los jóvenes.

2. Elegir dos jóvenes representantes en cada unidad eclesial, 
quienes ayudarán a animar la misión.

3. Integrar a los jóvenes en los Consejos Parroquiales.
4. Organizar el Encuentro de representantes de Unidades 

Eclesiales para recoger aprendizajes y preguntar por 
nuestros desafíos.

5. Efectuar un encuentro de planificación pastoral de Unida-
des Eclesiales.

6. Nombrar y formar asesores de Pastoral Juvenil que pue-
dan acompañar a los jóvenes.

Veamos en detalle:

1. Los “Diálogos de Esperanza” son instancias privilegiadas 
para el encuentro y la conversación sencilla y honesta. A 
través de ellos queremos salir y acercarnos para descubrir 
con más realismo quiénes son los jóvenes, cuáles son sus 
inquietudes, dolores y alegrías. Saber qué piensan sobre 
la Iglesia y preguntarnos si estamos realmente respon-
diendo a sus realidades y ayudándolos a encontrarse con 
el Señor Jesús. Es fundamental que sean los mismos jóve-
nes los protagonistas de este proceso, y que ellos estén 
acompañados por TODA LA COMUNIDAD. Esta misión es 
de todos y si nos involucramos con verdadero ardor mi-

Aporte

Misión Joven:
“Iglesia en misión. Chile, una mesa para todos”

¡Es tiempo de escuchar y dialogar!
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sionero, ella nos permitirá descubrir a los jóvenes y reno-
varnos de manera personal y comunitaria. Si ponemos la 
mirada en aquello que Jesús nos está pidiendo hoy, será 
también una oportunidad para revisar nuestras estructu-
ras, planificaciones y de manera especial, nos ayudará a 
una conversión del corazón. 

Sugerencias para el diálogo
 Los invitamos a ser audaces, no estamos acostumbrados 

a salir y dialogar; puede haber cosas que nos inquieten 
¿qué vamos a hacer?, ¿qué vamos a decir?, ¿a qué los va-
mos a invitar? 

 Los jóvenes nos sorprenden, confíen en su apertura, crea-
tividad y den el espacio que necesitan para desplegar sus 
ideas.

 El tiempo de escucha y diálogo es principalmente la 
oportunidad de ir en busca de los jóvenes para conver-
sar y aprender de ellos. Tiempo para conocerlos y para 
preguntar. Los jóvenes tienen una facilidad especial para 
acercarse y provocar estos diálogos.

 En aquellas unidades pastorales donde la orgánica lo per-
mita, la idea es que puedan salir y generar un encuentro 
para conversar, donde los invitados principales sean jóve-
nes que no participan en nuestra Iglesia, amigos, compa-
ñeros y otros que quieran aceptar la invitación. Si esto no 
es posible, basta con que los jóvenes de la pastoral vayan 
y se acerquen más espontáneamente a conversar uno a 
uno con otros jóvenes.

 
Preguntas para el diálogo
1. A tu juicio, ¿cómo es la vida de los jóvenes hoy (alegrías, 

preocupaciones, anhelos, miedos, frustraciones)?
2. ¿Qué piensas de la sociedad en la que vivimos?
3. ¿Qué percepción tienes de la Iglesia? ¿Qué le pedirías a 

ella? 

Es importante tomar nota de aquello que conversen, pues 
estas reflexiones serán entregadas a dos jóvenes represen-
tantes y servirán más tarde para el análisis de la pastoral, 
un trabajo decanal, la preparación de las planificaciones y 
como material para el Congreso.

2. La elección de los dos jóvenes representantes
  Para organizar los diálogos y potenciar la reflexión de 

nuestras Unidades Eclesiales, queremos pedirles que eli-
jan a DOS JÓVENES representativos, que con el apoyo de 
toda la comunidad sean quienes vayan animando es-
pecialmente, el proceso de la misión. Estos dos jóvenes 
ayudarán a liderar la organización del o los encuentros de 
diálogo, motivarán a los jóvenes de la pastoral, junto con 
la comunidad podrán proponer una organización que les 
ayude a dialogar en el decanato y, además, serán repre-

sentantes en las diferentes instancias que proponga la 
misión: Asamblea Parroquial, Encuentros Decanales, Con-
greso de Jóvenes, Jornada de Laicos, etc.

Para su elección considerar: Idealmente debe ser un 
hombre y una mujer, capaces de transmitir su realidad. 
Puede ser un coordinador(a) de Pastoral Juvenil y/o un 
animador(a) que tenga un camino de formación y experien-
cia pastoral.

3. Integración de los jóvenes a los Consejos Parroquiales
Los jóvenes quieren aportar con sus ideas, su mirada y su ri-
queza a nuestra Iglesia de Santiago. Ellos son buena noticia 
para nuestras comunidades. Su aporte necesita ser concre-
tado con su participación, por ello invitamos a integrarlos 
en aquellas Unidades Eclesiales donde aún no son parte de 
los Consejos Parroquiales. Ellos son miembros activos de 
nuestra Iglesia y en ella necesitan y quieren comprometerse 
para construir la mesa de todos.

4. Organización de Encuentro de representantes de Uni-
dades Eclesiales
La idea es generar un Encuentro donde se pone en común 
aquello que hemos dialogado, nuestros hallazgos y apren-
dizajes. En el caso de la pastoral territorial se realizará un 
Encuentro por Decanatos, que puede ser una asamblea 
juvenil animada por el Decano, que tiene por objetivo re-
tomar las preguntas del tiempo de escucha y despertar una 
reflexión para nuestras comunidades.

¿A qué nos desafía de manera personal y comunitaria 
todo aquello que escuchamos en nuestros Diálogos de Es-
peranza?

Es importante llegar a este encuentro con una síntesis de 
los Diálogos de Esperanza, los jóvenes representantes se-
rán los encargados de llevarla y así facilitar la metodología 
de trabajo. La conversación que se provoque debe ser muy 
atenta y fiel a lo que hemos escuchado, de tal modo que 
nos permita contrastar nuestra pastoral con la vida de los 
jóvenes y sus búsquedas. Desde allí podemos agradecer por 
aquello que hemos hecho bien y comenzar a preguntarnos 
¿cuáles son las revisiones o transformaciones que necesi-
tamos en nuestras Unidades Eclesiales? 

5. Encuentro de planificación pastoral de Unidades Ecle-
siales
La reflexión realizada en el Encuentro de Jóvenes Repre-
sentantes, aportará sugerencias a las Unidades Eclesiales , 
de manera que éstas, al momento de elaborar sus propias 
planificaciones pastorales para el 2012, busquen las trans-
formaciones necesarias para mejor asumir su tarea pastoral 
y desarrollar la Misión Joven .

Aporte
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Aporte

6. Nombramiento y formación de asesores de Pastoral Ju-
venil 
Los jóvenes no pueden ni quieren estar solos en sus proce-
sos. Por ello nuestro Plan Arquidiocesano nos impulsa en 
este tiempo a buscar y formar Asesores de Pastoral Juvenil 
que puedan acompañar el crecimiento en la fe de los jóve-
nes. Ellos pueden ser sacerdotes, consagrados o laicos con 
vocación para el trabajo con jóvenes. Hermanos que con ca-
riño y dedicación animen a las comunidades en su proceso 
de encuentro con Cristo, en su formación integral, en el ca-

mino de la vida comunitaria y en la expresión de la fe en su 
vida cotidiana. Acompañantes sensibles a las necesidades 
de nuestra sociedad y preocupados por la construcción de 
un país más justo y fraterno. 
El 2011 es un tiempo donde necesitamos buscar a es-
tos asesores que animarán la vida juvenil y la Misión. Es 
prioridad formar a estos agentes pastorales en Escuelas de 
Verano, en el curso de asesores de la Vicaría de la Esperan-
za Joven y en la formación permanente del año 2012 y si-
guientes.

PASOS ESPECÍFICOS DE LAS DIFERENTES UNIDADES ECLESIALES

En las parroquias: 
1. Nombrar a dos jóvenes delegados de la PJ para 

participar en el congreso nacional.
2. Disponerse a realizar el tiempo de escucha y diá-

logo (se propone pauta).
3. Participar de la Asamblea Decanal.
4. Discernir en el Consejo Parroquial, formado por 

jóvenes y adultos,  los énfasis de la planificación 
pastoral 2012, en especial la Misión Joven. Consi-
derar las propuestas de la Asamblea Decanal.

5. Suscitar asesores de pastoral juvenil entre los 
miembros de la comunidad para formarse en 
las Escuelas de Verano y formación permanente 
2012.

6. Integración de jóvenes a Consejos Parroquiales.

En las universidades, institutos de educación supe-
rior y centros de formación técnica: 
1. Se reunirán los jóvenes coordinadores y  asesores 

de las distintas pastorales para potenciar el tiem-
po de escucha y diálogo, estando atentos a las 
distintas expresiones de la realidad juvenil.

2. Discernir las propuestas de la planificación pasto-
ral 2012, en especial la Misión Joven.

En los colegios: 
1. Nombrar a dos jóvenes alumnos de enseñanza 

media que representen la pastoral de sus cole-
gios.

2. Disponerse a realizar el tiempo de diálogo y es-
cucha de los jóvenes de la  comunidad escolar. 

3. Participar del Encuentro Zonal al que serán con-
vocados para discernir las propuestas de la plani-
ficación pastoral 2012.

4. Definir animadores acompañantes de la Pastoral 
de alumnos de enseñanza media. 

5. Integración de jóvenes a los Equipos Pastorales 
(donde los haya).

6. Considerar los frutos de las reflexiones en la pla-
nificación  del año 2012 de la pastoral del cole-
gio.

En los movimientos: 
1. Nombrar a dos jóvenes representativos del movi-

miento.
2. Involucrar a todos los integrantes del movimien-

to en el tiempo de escucha y diálogo. 
3. Considerar los aportes recogidos en el tiempo 

de escucha para incorporarlos en la planificación 
pastoral 2012, incluida la Misión Joven.
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NAVIDAD MARIANISTA
El domingo 18 de diciembre celebraremos la Navidad Marianista. Todos estamos convocados al Centro Marianista a  las 16.00 
hrs. Participemos con alegría y entusiasmo; acudamos con nuestros niños y celebremos la llegada del Emanuel, el Dios-con- 
nosotros ¡Hagamos la Navidad!

MES	DE	MARÍA:	AGRADECIMIENTO	A	LAS	CLM
La comunidad del Santuario Nuestra Señora del Pilar envió un afectuoso saludo para agradecer, a través del Boletín Chamina-
de, a todos quienes participaron en el Mes de María que se celebró este año.
Guiados	por	 Ella,	 se	 compartieron	 lindos	momentos	de	oración,	 canto,	 recogimiento,	 y	 alegría	dedicados	 a	nuestra	Madre	
María.
“Gracias	a	todos	los	que	destinaron	tiempo	para	que	cada	día	se	celebrara	a	nuestra	Madre.
Sin duda, este año el Mes de María fue mejor que el pasado y, el próximo, será aún mejor. Les deseamos a todos un lindo año 
2012”, expresaron en su mensaje a todas las CLM.

BODAS DE ORO
La Comunidad Jeremías del sector San Miguel está de fiesta: sus animadores, Hugo Farías y Teresita López, celebran el próxi-
mo 23 de diciembre sus Bodas de Oro. De esta manera recordarán aquél maravilloso día de 1961, cuando contrajeron matri-
monio	en	la	Basílica	de	San	Alfonso.		En	su	fiesta	les	acompañarán	sus	cuatro	hijos:	Beatriz,	Gastón,	Myriam	y	Patricio,	quienes	
les han dado 2 hermosos nietos y 5 biznietos.

¡BIENVENIDOS!
La Comunidad Cardenal Caro ha sido bendecida con dos nuevos infantes.  Nos unimos a la gran dicha de  Carlos y María José 
por su primera bebita, y a José Luis y Pilar por su segundo hijo.

APOYEMOS A LA ETAPA JOVEN
COMPRANDO	LA	AGENDA	MARIANISTA	2012
La agenda Marianista 2012 ya se encuentra a disposición de toda la Familia Marianista!!!. 
La edición 2012 es bastante especial, no solo porque está centrada en la imagen de Faustino sino porque su temática joven 
fue aceptada en momentos que la Iglesia de Santiago nos está invitando para que todos asumamos la Misión Joven 2012.
Como apoyo concreto a la Misión Joven y al financiamiento de nuestras ac-
tividades, el Movimiento Marianista nos destinará un porcentaje de las ven-
tas que realicemos como etapa, por lo que los motivo a que nos compren la 
agenda Marianista y motiven a otros a comprarnos agendas como forma de 
impulsar las comunidades laicas jóvenes.
Cualquier encargo, nos escriben o se comunican con algún miembro de la 
etapa.

Un abrazo a todos,
Francisco Muñoz,
Miembro del Equipo Coordinador Etapa Joven

Chaminoticias
Chaminoticias
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Señor Jesús,
te doy gracias porque me has descubierto la riqueza

del misterio de la Encarnación.

Te doy gracias porque nos has amado tanto
que has querido venir a compartir nuestra vida.

Te doy gracias porque ahora siento
que comprendes nuestras dificultades y nuestros dolores.

Creo en ti como el Revelador y la Palabra del Padre.
Creo que estás en el Padre y que el Padre está en ti.

Creo que me has llamado para estar contigo y seguirte.

Aumenta mi fe y mi amor,
para que mi vida cristiana sea siempre

un encuentro profundo de amor y de entrega
contigo y con cada uno de mis hermanos.

María de la Encarnación, Señora del Sí,
enséñame a abrir mi vida, como tú, al Señor que viene,
y a entregar mi vida, como tú, a todos mis hermanos.

Amén.


